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INTRODUCCION 

Los insectos constituyen las plagas más dañinas para las cosechas, 
sea en el campo, en 'almacenamiento o en sus deri.vados. 

Afortunad-amente, los insectos no son solamente dañinos; los hay 
también benéficos, toda vez que destruyen a los primeros. La utiliza­
ci.ón de los enemigos naturales de las plagas, para combatir éstas, cons­
tituye el control biológico. 

Los enemigos naturales de los insectos pueden ser de la mayo,r 
importancia y en no pocos casos han sido sorpl'endentes los resul:tados 
obtenidos al utilizar esta forma de control, en especial cuando estas 
prácticas han sido dirigidas por el hombre. No obstante, la utilidad del 
sistema es limitada, ya que su aplicación está estrictamenlte en manos 
de los entomólogos especializados en estas disciplinas, capacitados para 
la ejecución de estos trabajos. 

Hoy día los inve.stigadores entomólogos estudian la importancia 
del control biológico tratando de u ti.lizar los insectos benéficos controél 
los devastadores, ,aprovechándose de los medios que la misma Natura­
leza les ha dado. Entre nosotros se ha prestado poca importancia a este 
aspecto de la entomología, y es precisamente lo que el autor del pre­
sent.e trabajo se propone demostrar con el estudio de la biología del 
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Experimental Ciro Molina. Palmira . 

-	 53 



Zelns Longipes L:nneo, hemíptero, de amplia distribución en nuestr'o nlo:: ­

dio y cuya eficacia en la destrucción de varios insectos dañinos, es ya 
reconocida. 

NOMENCLATURA, DISTRIBUCION E IMPORTANCIA ECONOMICA 


DEL ESTUDIO 


En el Valle Geográfico de l río Cauca no se lo conoce bajo nlÍl1­
guna d'2nom inación común. POl- lo tanto usaremos para su determina­
ción vulgar cualquiera ¿e los nombres usados entre nosotros para de­
terminar ciertos H emípteros cuyas especies son más o m enos cerC3n?s 
3 ésta, conooidos como Grajos, Chinches, P itos, Rincotos, Manchadores 
y CacULos, siendo los dos últim os los más afines del in.secto en mención. 
En Estados Unidos los entomólogos cuando se refieren a ejemplares de 
la fam.i lia Reduviid ae los llam an "assassin bugs", o sea insectos asesinos. 
WILLE (1 952) los nombra como chinches cuando se re fiere a especies 
del género Zelus, del P erú. 

Por informaciones del especialista J . MALDONADO CAPRILES del 
Oo}.egio de Agricultura y Artes Mecánicas de la Universid,ad de Puerto 
Rico, el género Zelus (Harpactol'Íl1 ae ) es sólo de las Amér.icas. Incluye 
alrededor ce 70 especies, pues h asta el año 1949 habían descritas exaC'­
tam ente 67 y otras que deben haber sido estudiadas desde ese entonces. 

Según GALLEGO, Entomólogo de la Facultad Nacional de Agro­
nomía de Medellín, el insecto aparece detel'minado como Zelns ru­
bidus L. y S . al r~spe cw CAPRILES me informó: "He notado en Vygod­
zinsky (1949) que el nombre Zelus longipes Linneo, tiene prioridad 
sobre Zelus rubidus L epeletier y Serville, 1825; por lo tanto creo que 
debe llamarle Longipes en vez d e rubichd'. 

En esta zona del V,aIle se encuentran otras especies de importan­
cia, cuyas determinaciones h a sioo imposible averiguarlas hasta el mo­
mento de escribú estas líneas. 

Dentro de la fam.ilia Reduviidae existen especies de mucha im­
portancia, siend-o unas de mucha utilidad como predato res de insectos y 
otr,as por el contrario son detestables por cuanto son vectoras de una 
de las enfermedades más p€ ligros'9.s para el hombre llamad.a mal de 
Chagas. METCALF y FLIN (1951) anotan que esta enfermedad es vec­
tad·a por U11as 20 especies de los géneros T1·iatonw, Rhoclnins y EratyJ"1.ts 
caJUsada por el tripanosoma cruzi (Chagas 1909), según el HNO. DANIEL 
(1955) se llama Schizotripanum cruzi, por lo cual es conocida bajo la 
denon1inación de "Tripanosomiasis americana". 

El mismo auto r nombra dos especies que se encuentran en Co­
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lombia, Rhochúus prolix1ts Stal., y Tryatoma sanguisuga, existiendo esta 
última también en Venezuela y en gran parte de la América meridional 
y del Norte, constituyendo una de las principales especies chupadoras 
ele sangre en el hombre. 

BORROR y DE LONG (1954) manifiestan que especies del género 
Triatoma en el Suroeste de los Esbados UnLdos transmiten t:nipanosomas 
causantes de enfermedades en ratas encontradas en empaques y mad·eras. 

Los mismos autores señalan como especies de importancia a los 
predatores Narvesus carolinensis Stal., Arilus C'l'istatus (Linn.) y Me­
lanolestespicipes (Harrich-Schaeffer). READIO (1927) menciona como 
benéficas entre otras la especies: Sinea diadema (Fabricius), Coenurgia 
erechtea (Cram.) , Zelns exsanguis (Sta!.), Zelus renardii (K01enati), 
Psellioptts cintus (Fabricius), Acholla multispinosa (De Geer) , Sinea 
spinipes (Herrich-Schaeffer) . 

Refiriéndose a la distribución mundial de la especie CAPRILES 
también me manifestó: "Zel1ts longipes debe tener una gran distribu­
ción en el N eot.rópico", pudiéndose considerar que la especie no se halla 
en Norte América. Añade que BRUNER, S. C . lo menciona como exis­
tente en Cuba, y agrega que 10 ha coleccion ado en Santo Domingo y Ve­
nezuela. Además anot.a que cons rva en su colección especímenes de 
Jamai,ca y algunos de Colombia. Esto, d ic-e CAPRILES, nos da una idea 
de su aparente amplia distribución. 

En Colomb ia , este insecto se encuentra ampli _me,nte distribuído 
en el Valle Geográfico del río Cau El , cuya extensión se calcula en unas 
400.000 hectár,eas e gún 'el Ins Ltuto Geogl'áfico de Colombia "Agustín 
Codazzi" (1956) y s de suponei' que la especie se encuentra en oll-a s 
partes del país qu e tengan m' s o menos los m ismos factore ' ambien­
tales y existan los mismos cultivos, y GALLEGO manifiesta que en el de­
partamento de Ant ioqlüa ha sid encontrado en el Valle de MedeHín, 
en el Nus y en varios lugares d el oc cide nte y suroeste. 

Por trat.arse de un magnífic-o predator, cuya a'ctivda.d. y seguri­
dad lo ponen a la altura de cualq uier otro, su import.ancia en Colombia 
merece atención y estudio, obr,e todo en aquellas regiones de climas 
análogos al del Valle, donde la vida del insecto se desarrolla con gran 
ampl.itud . En cLichas comarcas la agricultura es extensiva y asimismo 
terriblement.e atacad,a por plagas, s iendo éstas faotores linlitantes paTa 
ciertos cultivos de importancia económica las cuales constituyen su a11­
mentación diaria ya que se manifiesta con una voracidad asombrosa 
desde los primeros días de su estado ninfal hasta el final de su ciclo 
como adulto. De ahí su importancia en el control biológico, por cuanto 
presta una ayuda de amplias p roporc.iones al agricultor, nutriéndose de 
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insectos dañinos, oCuya presencia en los cultivos podrían predecir pérdi­
das de valor en las cosechas. 

HUEVO 

Según observaciones hechas en di.ferentes lugares, siempre se los 
ha encontrado en plantas de Maíz (Zea m,ays Linn.) , Soya (entre otras 
GLycine 'l'IWX Linn.), Sorgos (Holcus s01'ghum L i.nl1.) , Coquibo (Cipe'rus 
rotundos), Fríjol (PhaseoLus spp.) , Frijolillo y pastos. 

Siempre son ovipositados en 1as hojas indistintamente, pero pre­
fi·eren la mayoría de las veces las hojas bajeras y las intermedias. 

De todas maneras prefieren las hoj as de la planta, jamás se los 
ha visto en el p edúnculo. En el insectario se obtuvieron posturas en la 
tela de las jaulas, en la malla y en la lata de éstas. En una ocasión se 
encontraron posturas sobre un,,\ caña de maíz que se puso en una d€ 
las jaulas. Pero la mayoda de sus posturas fueron depositadas en las 
hojas de pequeñas plantas de " coquito" que se ponían en materas den­
tro d€ las jaulas para ese fin. Más tarde se obtuvo el ciento por cien to 
de posturas en tiras de <cartulina verde amarilla que se les dio la f0n11R 
de una hoja (Fig . 1), aseguránd olas luego a un alambre torcido, lo 
qU€ daba la ·aparie ncia d€ una planta. A medida que ovipositaban se 
reti raban <las tiras ocupadas con las posturas, se anotaba allí mismo so­
bre la cartul ina la fecha d·e oviposición y el número de huevos por pos­
tura para fines posterjores. 

Fig. l. Masas de huevos ovipositados r ecientemente, en tiras de cartulina (insec­
tario). Obsérvese la forma de agrupación. - Cortesía: Dr. R . F. Ruppel. 
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La mayoría de las posturas ub erv:::d tant en 1 ca¡ po comO 
en el in ,tario i mpre e han ncontrado en el envés de l as hojas. 
Pues h asta en e l ca. d la til'S d artuli.na ovi-positaron n l a parte 
inferior de ésta y asi nun~a lo hi i ron en la parte super ior, lo que 
pru ba que prefi ren e l en és ¿ las hoj s del huésped . 

Sus huevos se . ncuentr n d cu ier tos y a que s n oviposi.t.a os 
como s di jo ant riorm ente n las h oj as i.nfer iores y raras v ce en las 
del co olIo , P rman ecen W l poco ocultas cuando están e n las h ojas del 
'entro d 1 huésped p or encontrarse protegi as de las pri.n aria y por 
las últimas de la plan ta , • to al tl'ata rs de que es tán en el en és, pero 
cuando s n depositados en el h az pued decirse q ue están t otalmente 
descubiertas su p r sen '" a se h ace visible f~ cihl1 n b en cua}quier 
parte del huésped , 

P I' fi ren la parte joven d la p lanta . P ues en 1 tr nscurso de 
ob ervaciones he eh s en 1 campo no se h a llegado a confinnar que 
ovipo. ·ten en h j as vi jas, y m no' en secas . 

Todas l as posturas bu, cadas en el cam.po fu eron encontradas so­
br hojas de p lantas j ' Yenes, j más en lan tas maduras. Por lo menos 
así lo demostra ron 1 s observac:ones hecha d uran t el p ríodo de esta 
investigación. 

Tien~m la for ma de platanilos, lis y on una cabeza amarilla la 
q u no ambla d color . El resto del huevo en sus principios es dar , 
líg ramente aI ', tornándose n caoba oscuro h ras después de ser 
ovipositado pero únicamento los del borde de la postura en t anto que 
lo del centro con er an su color original hasta 1 eclosión. 

Aden á e distingue que uno de sus lados es 19o curvado, mien­
tras 1 otro es más o m enos ¡'ecto y algo c6ncavo en el centro lo cual 
par ece que se d be a la li~era p.esión ejerc'da al contad entre ellos . 
L a base es m ás ancha que el ápice. 

S u longitud es d mn l, por de ancho en la base y 0,5 
en el extl'enHJ. 

Podemos anotar ue parte amarilla del huevo constitu ye la 
envoltura d un ta Ón. icha par t amarilla tiene un h uel:O en el cen ­
tro por el cu al es expul ado e l lapón por la cabeza de la t ierna ninfa 
al iniciar l eclosi ' n com s i e tratara de un 01' ho. Di"ho tapón se 
a em ja a un a T cuya parle hor izontal e h l nd ida en el centro, de co­
lor o cm y la vertIcal es blanq ueci.na. 

Los h uevos están rodeado de una finísima película de un líquido 
claro t ranspal'ent m uy pegajoso segr ega o por la h embl',a con el cual 
est.áu adherido e ntre sí, y en conjunto a la hoja don de son oviposilados. 
Par c que est ti uido tambi ' n 1 s sirv de PI t etar ontra el calor, 
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evitando qu e la p ;Jstu ra no sufra secamiento al ser expuesta al sol. 
D :cho liquido no pier de sus características en n ingún m om-ento . 

Puede anotarse t ambién como caracter ís tica espe::ial, que los hue­
vos son ov:positados en grupos circulares en la mayoría de los casos, 
en otras oC3siones en forma algo pentagonal y otr as veces se asemej an 
a un óvalo. En to d,os los CF SOS la b ase de la postura es m ás ancha que 
su parte posteI'; or, esto porqu e los huevos del ·centro están verticales y 
cumo inclin 2'¿os a és tos los del borde (Fig. 1) . 

Técnic amente se puede decir que no existen cambios de acue rdo 
con la edad. L o qu e sí puede anotarse es que los hue vos que esLán en 
13 sombra son más b r ill1:m tes que los expuestos al sol, por conservarse 
fres co el líqu :do que los ro i ea, el cual no COl' re peligro de altel'arse, 
aunqu e esl¡) no ocu r re , no importa la intensidad d-el calor que sufra, 
pU ES el líquid o s;empre se conserva como tal, lo cual pudo comprobarse 
C{)H posturas dej adas a plenD sol h as ta el día de la eme rsión. 

Para comprob ar el n ú mero d e hu evos p or postura se parhó de 
:::0 de és tas efec tu adas en las jaulas y se obtuviel'on los sig'Uientes datos 
según Análisis Estadís tico: promedio 43,97; desviación s tandard 11,25; 
máxim.a 62; mínima 16 . 

A m edi da qU€ se obtenían las p osturas se retiraban cuidadosa­
mente y se h acían cu entas ¿ el número de huevos en cada Ul1a con ayu­
da del m icl'oscopi o. 

P ara conocer e l número de dí as h asta la -eclosión, como en el caso 
anterior se usaron 30 p osturas cada un 3 de las cuales fue minuciosa­
mente observada d-es:!e la fecha de oviposición hasta el dí a de la eclo­
sión, obten iiendo los resultados siguientes: p r omed i'O 16,87; desviación 
s tand,¡:¡¡' d 1,76; máximo 20; mínimo 12. 

Llegado el momento de eclos:ón, la tierna ninfa empuja con la ca­
beza el tapón del huevo d e una m anera muy lenta h asta lograr expul­
sado completamente a medida que va emergiendo hasta que logra sa­
car la mitad de su cuer po . Con movimient.os más notorios dirigid os de 
adelante hacia atrás logra s alir totalmente quedando adherida al casca­
rón con el extremo del abd·om en. H asta este momento sus patas y ante­
nas es tán un idas contra la p arte ventral del abdomen y dirigidas h acia 
la parte fina l de éste. L3 cabi?za permanece inclinad,a con tna el tórax y 

el pico estirado entTe las a nten as . En esta p osioión princ ipia a hacer una 
especie de di'labación y cont racción de las tibi as de sus p atas sin dej ar 
d-e mover el cuerpo h asta que logra sacar las patas anteriores , las cuales 
son doblad as y es tiradas notori amente momen tos después de tenerlas 
en libertad . Con esto logr'a t ambién enderezar un p oco la cabeza, sacan­
do luego sus patas cen trales y más tarde las posteriores. En esbe mo­
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m nto principia por encoger bs an ie nas levant ando comple tam nt , u 

cabeza y colocando el p ico en una [orm.a arqueada lo cual es una de 
las caracterís ticas d e la sp cie . T rminada sta sel'i de operaciones 13 
ninfa logra d spl'end er t.' comple t- m nt para pri ncipiar a caminar so ­
bre las otras, que ya hDn cumpl!do est fenómeno y se m antienen agru­
padas alredcedor de la po ·tUl'é\ . E l pe ríodo de eclos ión de ada ninfa se 
l'ea·l:za genenumente en tre los 20 y 25 m.inutos, según ob erv aciones de 
varios casos, seguidos detall ad amente 3'1 m ic l' scopio. 

En la mayoría de las posturas la emersión es ealizada a l m :smo 
tiempo por va r ias ninfa' , en tr no es tan unifo rme, lleg n el a com­
probar que hay huevos q ue e l:! ,>, o n nlllchas hor s d espués ele lo 
normal. En todo caso, se h a vis to cla l'am enie que por m ás uniformid ad 
que haya en la ec!osiórt, ésta s efectúa con in tervalos de t :empos dis­
t:ntos para cada ninfa. 

Según experimentaci6n hecha en el insectario, p a rece que sus 
huevos tienen un alto porc ntaj de fecun:iidad . Para to, se tomaron 
posturas, se anotó el número de hu vos de caJa una y termin ada l a eclo­
sión se hacía otra rev i -ión a l m iel' 'cop :o" P or lo q ue se pudo obs rvar, 
se comprobó que ' n la ro yori dIos -caso-, los huevos e closionaron 
muy bien y se e ncontraban compleL"m en t va l OS . E n o-.asiones hay 
c:ertos huevos qu t n :endo l"s m:smas caracterís t.ica de los d más de ­
j ,lD de eclosionar, lo cual no qui re d e ir qu OIl infecundo, sino que 
la n infa es demasiado débil p ara expul a r el t.apón o en u d~fecto éste 
se encuentra muy adherido y n eces i" má fu erza p a ' a ser despegado. 
Est.o se pu 4 0 ave r iguar en varias mu s tras, y que una vez quitada la 
envoltu r< del tapón por m io de un pin cel, las n infas salían t an nor­
m les como las que sali . 'on s in ninguna intervenci6n . 

Además, s h a v' to qUL los hu vo ' closiol1 nn aun estando dis­
gregados d la p ostut'a y totalm te . parados entre sí . 

Por lo v:s to, pareLe que la luz normal n ejerC€ irect amente nin­
guna acción sobl'e el huevu,' p ues s comp !'tan lo mismo los que son 
ovipositados en el ny¡ ' s de la. hoj as que los d h az . Si el insecto pre­
fi ere el envés emuestra que b ca la sombra, ya que el calor exagerado 
sí ha demo. t I' do efectos con lo l:ua les hace variar el kempo de la 
eclosión. 

En cuanto a la hU 11 1edad , pa r ce que t ampoco tenga e fectos sobre 
el huevo. En el inseclario se han obtenid{) y se obtienen todas las eclo­
siones que se d ean, de posturas hech as en tiras de cartulina en igua ­
les condiciones que las del carnpo efectuad as sobr las hoj as. 

L as lluvias ofrecen W1. peligro enorme p ara las po ' turas oviposi­
tadas en el h az de las hoj as y mucho más las que se encu entren en el 
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cogollo. Ellas des t.r uyen el ápice del huevo que es muy delicado por lo 
cual son fácilment.e humedecidos lo suficientemente para ser dañados . 
De otra m anera y con el cDntinuo oombardeo de las gotas son despe­
gados y disgregados por todas partes , y al ser estropeados de esa ma­
nera, se anula su fecundidad; por lo tanto esta circunstancia puede ser 
otra de las razones para preferir el envés de las hojas con lo cual pro­
tegen sus pos turas. 

:s de suponer que exisían enemigos naturales, pero hasta el mo­
mento no los conocemos por cuanto se hace muy difícil su observación. 

S e h a observado raras veces, que entre las posturas obtenid.as de 
acu]t,os desarr ollados en la misma jaula y ovipositados en la misma fe­
cha, hay algunos qu e retardan la eclosión hasta ti días fuera del período 
normal y otras que acel-e ran la emersión hasta en 3 días, estando en las 
mismas condiciones de luz, calor y humedad que las demás, las cuales 
efectuaron normalmente la eclosión, lo cual no se uebe considerar como 
anorrnalidad sino como una variación normal. 

NINFAS 

Después de muchas observaciones puede decirse que la presen­
cia de las ninfas no es tan común. Tienen muchos huéspedes, entre las 
malezas y plant as de cultivo prefieren notoriamente los past.os y demás 
gramí neas sim ilares. En el Valle del Cauca se encuentran con más fre­
cuencia en pastos, pun tero, pará, guatem.a'la, y otros. Así se han en­
contrado en vari as ocasiones ninfas de toda edad disgr,egadas y otras 
v~ces agrupadas en un pasto muy c omún en el Valle llamado vulgar­
Inen1:e "c.oneja" , el cual en los campos de cultivo es considerado como 
male<"a. Lo rnismo se ha observado en campos de Crotalarias que se 
encuentran en plena floración. Se han visto también en maíz y "coquito" 
aunque con menos frecuencia. 

Por lo anotado, podemos conclui'r diciendo: que las ninfas en su 
prim·er desarroHo prefieren las granúneas de porte bajo y a medi·da que 
van creciendo buscan como huésped·es gramíneas y otras plantas de 
tamaño mayor . 

Las ninfas desde la eclosión hasta la primera muda tienen las 
mismas caracte ríshcas , a saber: pico, antenas, ojos y patas; son de color 
negr-o, aunque presentan un color rojizo en el primer momento, después 
de haber €fectuado la 'eclosión, tor nándose en negro horas mAs tarde. 
Las pequeñas yemas d,e sus a.las también son negras; en la parte dorsal 
del abdomen se nota una mancha algo oscuxa y un punt.o negro en el 
segmento anal; el resto del cuerpo es amarillo claro. Después de la se­
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gunda muda principian a tomar las caracterí t iC3S qu se d_scriben a 
con tinuac,ión, las cuales fueron observad - s d urante pe r íodo cor res­
pon::li<ente al cuarto instar, porque al verifi.car e 13 q u inta mu:la ins tan­
táneamente se transforman en adult,os, 

Poseen una forma característica (Fig , 2), por su típica configu­
ración del cuerpo muestran cierta elegancia al cam inar, Po r carecer de 
alas sus movimientos están l"educidos a un radio de acc'ión poco ext-en­
so pero con una efectividad asombro 'a y una voracidad única. 

Fig, 2, Forma característica de una ninfa en el cuarto Ins ta r; nótese la ausencia 
de alas, aunque fácilmente s distinguen las yemas de donde a ldrán, - Cor­
tesía : DI·, R. F, Ruppel, 

Durante el período del cuarto instar, ya se hace bastante fácil 
diferenciar las hembras y los machos. Es tos son m ás pequeños, de 
cuerpo más delgado y estrecho que las hembras, siend,o muy semejantes 
en otras características tales <;:omo color y forma. Las ninfas tienen una 
longitud promedia de 12,80 mm, d esde la baSe de las antenas hasta el e x­
tremo abdominal (:on una d,esviación standard de 0,89 mm., siendo la 
máxima 14,00 mm. y la mínima 11,00 mm. 

Las antenas son un poco más largas que el cuerpo; de color n e­
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gro y con 4 artejos largos en el p rimero de los cuales h ay 2 m.anch as 
blancas las que parecen d ividirlo en 3 partes. 

Ex is te en la cabeza una trompa que tiene 3 articulac iones, redon­
da por el l ado ele afuera, y en fOTma de canaJ por el lado in terno; ama­
r j.11a h asta un poco me nos de la mitad con u na nl (] ncha ligeramen te ne­
g ra a cada lad o y en sentido longitudin al . El resto es negra y t ermina 

TI un a punta amariHenta f-a rmada por los órganos bucales . 
na prominencia que se origin a entre l as an tenas cuya fOl"ma e, 

idéntica al p ico, abarca más o menos h asta la tercer a p ar t.e de éste, 
uya b ase es amarilla y el r esto negro , observándose e n el centro una 

línea transversal. 
Los ojos son gran des, negros y compuestos; ocelos ausentes . In­

mediatamente detrás de cada uno se inic ian unas manch as negras pro­
Jongándose hada e l tórax y que sin un irse forman cana una un arco 
ab ierto. E l resto de la cab ezá es de color amarUlo i.ntenso. 

El tórax es de color amaTillo, pronotu?n b astante desarrollado con 
una constricción J.legra a su final. A los lados de la parte que en el 
adulto va a constituir el esc1(.teLo se inician 2 yem as de color negl'O, las 
que más ta rdre dan origen a las alas . D ich as yemas llegan hasta el fin al 
del segundo segmento dorsal del abd omen m idiendo en promedio 3 11Ull. 

de longitud . A lo largo y por el centro del escu Lelo y de] pTollotum se 
ve una fina sutura que vendría Cl constituir el e je de s imetría. 

La pa'rte dorsal del abdomen consta de 7 segrnentos, a cada lado 
de los cuales se ven unas man ch as negras, siend.o más pequeñas y re­
dondas las del p r imer anillo y las 2 del último. En cada una de ellas se 
encuent.ra un espü·áculo excepto en el séptimo. De l segu ndo al sexto 
segmento se observan 6 manchas colocadas e n fil a que se ori gin an en 
el centro de cada segmen to h asta la unión de éstos . La f,orm.a de ellas 
es d iferente en cada segmento, las ,cuales van aumentando de tamaño, 
siendo la m ás grande aq uella que corresponde ¡JI sexto. La parte anal 
que cOrI'esp.on i e al último segmento es de color negro con pelos latera­
les. L a tU1ión de cada anillo es blanca, ensanchá ndose e n e l centro; el 
r,esto es de un amari llo zapo te, m e nos el tercero y t:u arto que muestran 
una parte blanca antes de inicia rse las manchas negras . 

A 10 largo del abdomen en las par t.es pleurales se nota con faci­
lidad la existenci a de un borde, e l cual sobresale de los segmentos ven­
trales d el abdom en. Este es típicamente curvado hacia arriba. 

E n la parte pleural del tórax, don de se insertan las patas, se dis­
ti ngu en unas manchas n egras con puntos blaJ1cos seme jando una pro­
longación de éstas . En seguida encontramos las cox as negl'as con pUJ1­
tos blancos y de forma cilíndrica, menos l as dos primeras de las pata 
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anteriores que conservE.,n un color amar:llo e n la p arL :nt2l'i ~', T rocán­
tel ES neg ~os y ¿e form a cu ad rangular, FémurEs negros con 2 t ::~ chos 
bL nc~s en c ~ da un o, redon :l os y con p 2los blan cos y ralos; éstos se ase­
m jan mu cho en cuanto a co lor y fO:'ma al p r ilT'__r - ,.tejo c!.e las ante­
n as. L as tib ia ' on negra m largas CJ U_ los fé m ur s y con piJosidad 
abundante, L os t arsos "on tamb:én negros,~o rto s , los c uales constan de 
un solo segmento p]oso y term in ::m en 2 uñ as de color castaño OS C'UTÚ, 

separados por el al 'o Lo d color n e,;ro y t ;¡ mr' én piloso , E n conj unto 
las p atas SDn larNas y br ill osas y pal'entemente s::!mej an te , sobresa­
Iien:!o las posterior s que on muy b~en conf ormadas, más pilosas y bri­
Uosas, 

La p ar he ve:1tral del t.órax s~ d 'vide e n t re ' orei nes, en ::on t rán­
dose en cada una de e llas un par e p ,lta en su orde n : la nt e r iores en 
el protórax; las dos interm días e n e l rn so tórax y las dos po- ter iores en 
el metatórax, En la p al'L ph:u ' 1 de lo. d JS p rimeros, a u no y a oh'o 
lado se observan esp,: ráculos, cOrTespond : ndo uno a cad a segmento, 
Esta p ar te dE,1 tó 'ax es de un cmarillo claro, 

Consta de 7 s gmentos b 3s tante grandes y demarcados, menos el 
últ.imo que en campa r' c:6n de los otr os es mu ch o más p2queñ El ú l­
t!mo y anl epznú.\timo tienen un a ma nch a n egra en forma d,o m i.a lun a 
con dos puntos bl aw·os . Lo d · 'lás s' n de un am r ill zap t , por lo 
cual es ta parte d el abdomen difiere de la p arte ventral dt-l tórax. 

lNSTARS 

El númelO cie instars es de 5 los q ue se inici n cada ocho d ías, 
menos e l últ:mo el cu a l '8 in ie: nlás o rn.~ nos a l us 1 dias, s egún mu­
chos e sos observ d·, s e n e l insec tal'io j en cie rtas ninfas se prolon g:ót 
basta 18 ' Ías o m ' s , 

La duraciÓn d' l ins tar. obs vó n un a jauja con 70 ninlas eclo­
sionada s la mi ma fe~h a; S pu do veriguar que u na vez iniciada la 
muda dem oraban hasta c uatro día pa ra emerger e l total de ell a 

Entone tenem qu e el t iempo de 'd la ecl :on 1 huevo h a_ t 
la quinta m uel a e ,tá ntre lo ' 45 Y 1 s 55 día , ad v i l' h~nd q ue h ay n ¡n­
fas que por causas de 'conocidas disminuy n o prolongan ta l perío:1o, 
presumiéndose tal vez ello ~ daba a fa-cto res ambientales O alimen­
tación , 

C uand o se llega el mom en t de l a mud a I insecto perm an,_ce e n 
estad.o ele repos en pos i ión nor m al y con las ante nas pegada él la hoja. 
Al cabo de c: rto t:. mp se rompe e l exuv io • pr:n c:pía 13. tm~r : ' n d~ 
la cabeza , Con movim iento len tos va salie ndo el resto de su CtLl:-pO 
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(Fig. 3) , efec tuándose los mismos fenómenos q ue en la eclosión del h u",­
va una vez expulsado el tapón, tom ando de prefeJ'encia un a postción 
vertical y quedando adheri da a la parte de la hoja donde se h ace la 
muda únicamente el exuv io . L a n infa queda otra vez con las mismas 
carac1:.erÍstLcas que tiene al fin al de la primer.1 emersión, p resentando su 
cuerpo u .na forma alargada . Más ta.rde lom a la forma y colores carac­
terísticos. 

Fig . 3. Momento en que el adulto eomien:w ¡¡ emerger, al cumplir la quinta muda, 
el exuvio queda adherido a la mallo (color OSCU 1'O ) de un a d e l<'lo5 jaulas 
ulilizadas en la cría . - CorlesÍ;) : DI:. R. F. Ruppel. 

Por 10 general una gran mayoría de las ninfas procedentes de 
una misma postura e fectúan la muda en un solo lugar; otras lo h acen 
inc1isüntamente . 

Se dan casos en los cuales pal'ece que c iertos ninfas que aún no 
han m ud ado ayudan a las que lo están h a.ciendo, pues se h a visto en las 
jau las, que cuando un a lú nfa no puede sacar sus patas poster iores, o por 
lo m enos se está demorand o más de lo normal, llega otra, q ue agan'án­
dose doe ésta le h ace peso 'Para ayudarle a salLr. E l tiempo q ue demora 
la ninfa desde que inieLa hasta que saje comple tamente es más o menos 
de un cuarto de h ora según muchos casos observados. 



En el insectario la primera muda la han efectuado todas las ve­
ces en la tela nylon que llevan en la parte superior de los crlindros de 
material plástico utilizados para cultivar las ninfas hasta su tercer ans.­
tar, al cabo del cual fueron trasladadas a cilindros de malla . Se pudo 
observar que después del primer instar prefieren para las siguientes 
mudas la parte inf.erior de las tiras de cartulina, que para este caso 
también fueron usadas. Raras veces Lllgunas ninfas han preferido la 
malla, aunque sí es e~ectivo qu,e la mayoría de las que mudan más tar­
de aprovechan los exuvlos de las primeras, los que sirven de sostén al 
verificarse las mudas de olas segundas. 

En el campo pueden hacerlo en cualquier parte de la planta pre­
firiendo el envés de las hojas. 

Se ha encontrado que el número más grand.e de mortalidad existe 
siempre entre las pequeñas ninfas que aún no han cumplido la primera 
muda, lo cual se explica muchas veces por la escasez de alimento ade­
cuad,o para ellas, o bien por tratarse de ninfas muy débiles las cuales 
no son capaces de agarrar a la víctima. Pasada la primera muda y ba­
jo condiciones normales la mortalidad se reduce casi a cero. Esto ha 
sido comprobado en repetidas ocasi.ones pudiéndose anotar también que 
en el momento de efectuarse las mudas no corren nmgún peligro de 
mortalidad. 

Pocas y muy raras veces se han encontt'ado ninfas muertas des­
pués del primer instar. Cuando ello ocurre la principal causa paTe,ce 
radicar en el est.ropeo que han sufrid.o, lo cual ocurre con frecuencia 
cuando se trata de a1:ment.aI'las , ya que en todo momento son muy d.e­
licadas sobt'e t.odo de sus patas las cuales al ser dañadas anulan sus 
movi.nlientos, o por lo menos si los hacen es de una forma muy a.normal. 

HÁBITOS . - Durante un período más o menos largo de investiga­
ciones se ha encontrado que las n infas principian a alunentarse a las 
48 horas después de la emersión, demostrando desde esa edad su gran 
capaeidad de predat.ores. Desde entonces 'Poseen las propiedades para 
alYrapar insectos con sus dos patas anteriores, característica que se mues­
tra visible a través del período comprendido desde ninfa hasta adulto . 

En un principio prefieren ,insectos muy pequeños d.e cuerpo blan­
do, los cuales son muy abund,antes en un gran género de especies. A 
medida que van creciendo van gustando insectO's más grandes inclu­
yendo ninfas y larvitas. . 

Así en el insectario perfectamente se ,pudo alimentarlas desde un 
principio con adultos de Drosophila meIanogaster Meigen, con los cua­
les se mantuvieron ninfas hasta e l segundo instar, después de lo cual 
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se mostraron muy capaces de cazar insectos de cuerpo más desarrollado. 
Es muy común en los primeros días de su vida vedas chupando la mis­
ma presa, en grupos de 3, 4, 5 y h asta de 6 ninfas . 

En todo tiempo son muy vo races y más aún en sus est.ados más 
avanzados pues no desperdician insecto d,e su agrado ya sea grande o 
pequeño, llegando h asta el caso de perseguir a un grillo de porte me­
diano 3 ninfas que habían cumplido su cuarta muda hasta lograr ma­
tarlo y en conjunto alimentarse d-e él. 

Dentro de las muchas especies de insectos con los 'cuales se ali­
mentan, no se pu€de decir exactamente cuáles son los más pr'eferi.dos. 
Tanto €n el campo como en e l insectario se ha comprobado que no ha­
cen selección alguna entr,e los insectos dañinos de los que se nutren, . 

En un principio, como se dijo anteriormente, l as n infas se alimen­
tan de varia's especies de mosquitos de cuerpo muy pequeño, posible­
ment.e pertenecientes a la familia Bibionidae y Scatopsidae . Más tarde 
son predator-es de las plagas agrup¡:¡das en los sigui€n tes ódenes: 

COLEOPTERA 

Ceratoma spp. 
Diabrotica spp. 
Systena litera L. y de otros insectos dañ inos pertenecientes a 13 

familia de los Chrysomelidos. 

LEPIDOPTERA 

Larvas de "cogolleTo" Laphygma fl'Urfiperda (S. y A . ) y otras 
orugas y mariposas de .este ol"den , 

HOMOPTERA 

Empoasca Krameri Rossy Moore y otras especies del género y tam­
bién del Draeculacephal(L Spp. Además cabe anotar que las especies de 
la familia Cic(tdellidae son muy ,preferidas, y en un grado muy infer,ior 
algunos Membracidae . 

DlPTERA 

D7'Osophila melanogasier Meigen, y otras especies . Apetecen mu­
cho las siguientes especies : 

Musca do'mestica Linn. Mosca doméstica 
Stomoxys calcitrans (Linn.) 
Ahematobia irritans (L.) 
Callitroga rnacellar-ia (F.) 

Mosca de los establos 
Mosca de los cuelilOS 
Mosca azul 
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Algunas veces también atacan Syrphidae. Dan buena cuenta de 
especies de la familia Agromyzidae, y de otros dípteros que en caso de 
necesi.dad no son despreciados . 

Con lo anotad'O se pone de presente la efectividad de este preda­
tor que cuando carece de insect'Os pred.i lectos es capaz, como se ha visto, 
de alimentarse de pequeños grillos y hasta d.e arañas en casos extremos. 

Una vez que aganra la presa con sus patas anteriores la sujeta 
entre ellas y desdobland,o su trompa la introduce en el cuerpo del in­
secto a fin de alimentarse, lo cual hace en posición de reposo. Hay ve­
ces que mientras succiona fija la presa con las 4 patas, o en. su defecto 
la sostiene únicamente con la trompa (Fig. 4); en esta forma puede 
moverse de un lugar a otro, agarrándola del cuerpo, deshaciéndose d 
sus despojos momentos más tarde, para seguir en busca de otra. Estos 
hnsectos, HNO. DANIEL (1955) paralizan con su trompa a la víctima con 
la secreción de su saliva a fin de sucoionaI'l'es la linfa. 

Para con1Jprobar la cant idad consumida púr día y por larva se 
colocaron en cajas grandes de Petri 30 ninfas individualmente de últi­
mo instar. En cada una d.e dichas cajas se pusieron 10 moscas de la 
especie doméstÍ'ca inactivadas transitoriamente con clo'l'ofol'mo a fin de 
poderlas manejar, a las cuales se les puso un trocito de algodón con 
azúcar humedecida que les servía de alimentación. Desde las 9 a. m. 
hasta las 5 p. m. succionaron en promedio 5,07 moscas por unidad; des­
viación standard 1,65; máximo 9 y mínimo 2. 

Prácticamente las ninfas no usan el pico para defenderse, como 
en ciertos casos lo hacen los ad.ultos . Su defensa consiste en encoger las 
patas contra el cuerpo y dejarse caer desde cualquier altura al mo­
mento dre sentirse perseguidos, para lw~go emp¡'encer la fuga con gran 
agilidad, perdiéndose entre la maleza . 

Durante las cinco mudas que sufren las ninfas para su crecimien­
to, parece que gustan de vivir agrupadas, sobre todo las provenientes 
de una misma postura, separánd·ose poco unas de otras. De allí que re­
firiéndose a la especie ZeLus e'rmns F. y a otros Reduviidae, el HNO. 
DANIEL (1955) anota: con alguna frecuenoia se ven tanto de estas nin­
fas como diel género ' Repita" pasearse a lo largo de las cañas de maíz 
y detenerse traviesamente en los ángulos de las largas hojas en espera 
del primer incauto, eJ que no tarda mucho en presental'se; por este as­
pecto son las guardianas constantes de las mazorcas. 

Se las ha visto disgregadas luchando por la vida individualmente 
hasta que llega la hora ¿ volv·e,rse a j untar en d'etermina,da ¡parte. Así 
se han observado en un ,campo de crotalaria en la granja de P almira . 
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Fig. 4. Adulto en el momento en que se alimenta de una de sus víctimas . - Cor­
tesía : DI'. R. F. Ruppel. 

Cuando están mudando tienden a permanecer más agrupadas se­
gún lo manifestaron en el insectario. 

Con ninfas obtenidas y ,cultivadas en el insectario se demostró 
que úrucamente despiertan insti.ntos canibalescos algun as de ellas cuan­
do son víctimas del hambre. Con el fin doe averiguar su canibalismo se 
d,ejaron jaulas hasta con 50 ninfas s in alimentarlas durant.e varios días, 
al 'cabo d.e los cuales no se observó oeste fenómeno ; lo único que se no­
taba era la decadencia de algunas y en otras la actividad con que cami­
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naban ansiosas de encontra r alimento para saciar su instinto doe preda­
tares. En cambio hubo canibaL m o en otras jaulas, pero como se dijo 
anteriormente en ciertas n infas , las cuales por cierto son muy escas·as 
y generalmente son hembras, las que lcc.i onan a los machos o a las 
más débiles. Ya en un extrem é' do caso de hambre se ha visto que se 
nutren de las muertas. 

Por lo tanto di rem os: que la may oría de las ninfas prefieren mo­
rir completamente agotadas antes que hacerse daño entre hermanas, 
mientras que una pequ eña m.inor ía ponen de presente d,e 1'0 que son ca­
paces por cumplia' la misión ce la lucha por la vida . 

Además, es verd ad que el c' nibalismo en las ninfas se presenta 
en casos extremos y en c:ertos indiv.id.uos muy scasos, de donde se de­
duce que en el campo puede que j más se presente un fenómeno aná­
logo al descri to . 

Las ninfas gustan de los días claros y de p ejaclos, durante los 
cuales se mues tran más activas en sus movimientos y más efectivas co­
mo peedatores. Durante -e ·tos días no es del todo d ifíc il encontrarlas en 
sus huéspedes preferidos, sobre t'odo en las horas de la m añana, en ac­
titud' de pe¡'secución o sirnplem n t re<po ando . 

En días lluviosos es muy trabajoso encontrar n infas en el campo; 
durante estas épocas hasta las del insectar'io se mostraron extrañas a 
pesar de esta1' protegidas contra es te fenóm eno de la naturaleza. 

reneralm.ente n el Val! del Cauca las épocas de días claros y 
despejados son de mucho calor. Según datos tomad os de la estación de 
M eteorología de la Gra nj a, t-e ne mos q u e la máx im a absoluta akanz3 
hasta 35°C, siendo común la d 29°C. D u ran te 'estos tiempos se han 
visto ninfas en plena actividad sobre t,odo p or l as mañanas y en las tar­
des. En todo tiempo e. muy dific il encontrarlas en horas del medioo 

día ; dicha cond Lción p a rece caralcter ística en eLlas, por lo cual es die ima­
g inarse que esto no s e deb e a causas del calor. 

En cuanto a la humedad tenemos que p ara el Valle durante tiem­
pos más o menos la rgos e d 67 -por ciento , egún datos promedios de 
las -est.aciones meteorológicas d e CaE, P alm ira y C al'tago, lo que quiere 
deej¡' que el insecto en menc ión es d e f ácil ad aptación a estos climas. 
Ad'emás, sabemos que los cl im as t ropicales son húmedos ; H . MAXwELL 
(1923) manifiesta acerca d los Reduviidae: una larga familia que con­
tiene unas 2.000 e9pecies extensam ente distribuídas en las reg.iones de 
temperaturas tropicales. 

Al conta.cto d-e un ser extraño, como se dijo al hablar de su de­
fensa, las ninfas encogen sus p a t.as y se dejan caer al sentirse acosadas, 
o en su defecto se d'isgregan y-' pida mente cuando es tán agrupadas, bus­
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cand'o el envés .de las hoj as y se dirigen al tallo d'e la planta por el cual 
bajan con mucha rapid'ez a refugiarse entre las malezas. 

Durante el períado ninfal aparentemente no sufren ningún cam­
bio de hábitos, pues se !portan ,como predatores desdle que nacen hasta 
que terminan su cido d:e ninfas. Son activas en sus movimientos, sobre 
no.do las que se encuentran en el campD . Cuando notan algo extraño 
por delante pueden caminar hacia atrás varios centímetros, lo cual ha­
cen con mucha frecuencia, tomand-o luego otra direcc,ión o se regresan 
dando una media vuelta rápidamente. Cuando permanecen en estad'Ü 
de reposo Se mantienen quietas o cambian de posición muy lentamente. 

Cuando andan buscando su alimentación no se muestran muy 
afanosas; lo hacen caminand-o normalmente y a veces muy despacio co­
mo d isimulando, lcon una maliciosa cautela, hasta que de pronto apo­
yándose en sus patas traseras y alzando las anteriores ponen de pre­
sente su efectividad C'Üu el incauto entre ellas, haciendo éste inútiles 
esfuerzQs p or salvarse. 

Dentro de nuestras amplias y fre cuentes observaciones no hemos 
encontrado ninguno de sus enemigos. Es de suponer que algunos pá­
jaros sean sus destructones n3turales más poderosos ya que para su 
alim,entación .parece que no exisLe selecoión de insectos. 

PU.e¿e considerarse como anormalidad el fenómeno que existe en 
algunas ninfas al demorar más de lo normal el tiempo de sus mudas, 
sobre todo la última, la cual normalmente se cumple a los 15 días; hay 
ninfas procedentes de la misma postura y bajo las mismas condiciones 
de alimentación que mu estran la misma conformación y las mismas ca­
racterísticas de las ,demás, que se retardan hasta 18 días fuera de los 
15 ,correspondientes a la iniciación de la última muda, para transfor­
marse en a,dulto, lo qu.e qu iere de-CÍr que el úlümo instar para estas 
ninfas es de 33 días. 

ADULTOS 

La hembra es un insecto de tamaño mediano de pico bastante 
fuerte, provisto de alas muy bien desarrolladas, patas bi,en conformad as 
y largas y un abdomen bast c:'nte grande. En conjunto: la forma de la 
cabeza, tórax y demás partes de su cuerpo hacen d,e la hembra un in­
secto típico dentro de su clase (F.i-g. 5). 

Para averiguar el largo y ancho se tomaron medidas de 30 hem­
bras cuya longitud prol'lledia fue de 16,53 nun., desde la base de las an­
tenas hasta el 'extremo abdominal, con una desvia,ción standard de 0,55 
nun.; un máximo ·de 17,00 mm. y un mínimo 'de 15,50 mm.; un ancho 
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Fig . 5. Forma típica de un adulto hembra, nótese el abultamiento de su abdomen. 
Cortesía: Dr. R . F. Ruppel. . 

promedio de 4,4 mm. tOlTlado en el centro dorsal de la parte abdominal. 
Además se tomaron: longitud del abdomen la cual es de 9,57 mm. des­
de su base hasta ·el extremo, desviación standard de 0,49 mm.; máximo 
de 10,00 mm.; mínimo 9,00 mm. La longitud promedio de sus alas su­
periores fue de 12,63 nun., medida desde su base al extremo, desviación 
standard de 0,45 mm.; máximo 13,50 mm.; mínimo 11,50 mm. y el ancho 
de éstas en estado de reposo está en un promedio de 4,60 mm. tomado 
en el centro de ellas; desviación stan:1al'd de 0,36 mm.; máx:mo de 5,00 
mm.; mínimo de 4,00 mm. 
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Las antenas son se.táceas, más largas que el CueTipO y constan 
cada una de cuatro artejos,. siendo supremamente largos el primero y 
el teroero y más o menos iguales; es más corto el segundo y mucho más 
el' cuarto. De una coloración negra y pilosa el primer artejo. En la base 
de cada antena hay dos manchitas amarillas cuadradas y rodeadas de 
negro. 

La cabeza consta de un aparato bucal chupa,dor-picador, provista 
de un pico negro fuerte y acanalado por su lado interno, encorvado y 
que descansa en la primera parte del tórax. Labrum, muy visible; Tylys 
bien definido y negro; ojos negros compuestos y muy grandes; cara alar­
gada; Vertx amplio yen el cual se ven dos manchas negras alargadas que 
se orig:nan detrás de las antenas y que al unirse forman W1a letra V. En­
tre éste y el Occipu·c io hay una depresión bastante profunda que parece 
unir a los ojos. El occipucio es bastante alargado en el cual están pre­
sentes 2 ocelos situados tI'as de los ojos y casi en el centro de las dos 
manchas ne!tras, las cuales se inician inmediatamente detrás de los ojos, 
continúan hacia .el tórax y al unirse forman también una V, siguen 
prolongándose y antes de tocar el pronotum se bifurcan y casi se vu€!­
ven a juntar en la parte inferior ¿ e la cabeza donde terminan. A los 
lados se ven bastantes pelos blanquecinos, pues el resto de la cabeza, 
como en la ninfa, es de un amarillo zapo te . 

El tórax tiene un pronotul11 bastante desarrollado el cual cubre 
hasta el mesotórax . En un !principio tiene dos suturas, la una en sentido 
longitudinal y la otra en sentido transv·ersal sirviendo de límite a la 
primera. Es '¿-e un color negro y dos entradas amarillas dirigidas hacia 
los lados de éste, seguidas ¿,e dos manchas negras que pasan por encim·3 
,de las coxas d e ,las pates; en sus dos lados también se nota la presencia 
de pelos. 

Las alas están separadas en su base por un demarcado escutelo 
de color negro _ Al iniciarse las alas anteriores tienen una manchita de 
color amarillo, luego se torne'n en n.egras y más o menos a la mitad de 
cada una, existe una manchita amarilla la cual en algunos individuos 
no llega a los bordes, mientras que en otros es bastante grande; el resto 
de las alas es de color negro. Las posteriores tienen las mismas man­
chas pero más claras y son casi transparen tes y además tienen distinta 
nervadura aunque ésta es longitudinal en todos. Además las anteriores 
son más largas que las posteriores. En las primeras se aprecia en su parte 
final la figura de un óvalo formado por la parte membranosa ya que en 
un princi,pio son quitinosas . Las secundarias son luembranosas en su 
totalidad. 

La parte dorsal del abdomen consta de 7 segmentos aplanados. 



Los 4 primeros son d,e un amarillo roj ·zo. A cada lado del 29, 39 , y 40 
se ven unas líneas n'egras que van eLe un.ión a unión de cada segmento. 
Las mismas características existen ~m el 59 con la circunstancia que 
éste tiene una mancha negra, la cual lo abarca casi. en su totalidad . El 
61) Y el 79 son completamente n egros, encontrándose en este último los 
órganos genitale . A cad a lado del abdomen hay una banda longitudinal 
que se ensan cha hacia la parte ventral sobre todo en aquell -: s hembr ::: s 
que están cerca de ovipositar. 

Las .patas son exactamente iguales a las ·de las ninfas, ya descri.­
tas, y difieren únicame:1te en las dos manchitas blancas de los fémures 
d·e las patas an teriore ', mientras que en las ninfas hay dos, en los adul­
tos sólo se encuentra una, son más fllertes y con mayor número de pelos , 

La paJ'te ventral del tórax en el adulto no sufre ruinguna modifi­
cación , Lo mismo que el de las ninfas es de un color amarillo claro con 
sus tres divisiones bien demarcadas: protórax, mesotórax y metatórax, 
encontrándose una ligera hendidura entre el primero y el segundo. 

La parte ventral d el abdomen consta de 7 segmentos, a cada lado 
de los cuales se nota la presencia de piráculos, menos en el último , El 
19 es totalmente ama'rillo, el 2Q, 3Q, 49 , 59 Y 69 son también amarillos pe­
ro en sus p artes anteriores llevan unas bandas de color negro brillante 
a lo ancho del abdomen, las que se interrumpen en el centro por una 
ligera raya amarilla 1a cual parece di.vidi.rlas en dos partes i.guales, me­
nos el 6 en el cual dicha b anda es inte¡'rumpida por la iniciación de una 
pequeña protuberancia que va hasta la u.nión del último, Al lado de 
cada franja negra exi~ te otra blanquecina for mada p or di.rninutas es­
camas de este color, las cuales no alcanzan a llega r al centro del abdo­
men, El 79 o sea el segmento anal, es amarillo, y a los lados de los 
apéndices genitales se ven dos punticos negros y entre éstos una man­
chita del mismo color. La presencia de estas bandas que siguen la cur­
vatura del abd.omen lo present n típicamente anillado, Desde la unión 
del segundo segmento con el primero, se origina una fr anja negra a 
cada lado del abdomen la cual va hasta más allá de la iniciación del 
segmento anal. 

Los m2,~hos tienen las mismas características de las hembras , 
Más pequeños de cuerpo y m ás delgados, por lo cual lógicamente las 
partes de su cuerpo son más red uC'idas, 

Tamb.ién como en las hembras se tomaron medidas de 30 ejem­
plares para establecer' promedios. Según esto tienen una longitud pro­
media de 14.,38 mm, desde la b ase de las antenas al extremo abdominal, 
con una desviación standard de 0,49; un máximo de 15,5 y un mí­
nimo de 13,5 y 3,7 mm. de ancho en la mitad de la parte dorsal del ab­
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domen. Tamb:én se tomó: Longitud promedia del ab:iomen 6,60 mm., 
c!.esviación stand ard 00,00; máximo de 7,00; m.Ínimo de 6,00 y longitud 
p romedia de las alas 10,57 111111. ; desviación standard de 0,77; máximo de 
12,00; mÍn:mo de O,00 y el ancho de ·las alas en estado de reposo con un 
promedio de 3,73 mm.; desviación standard de 0,37; máximo de 4; mí­
n:mo d ~ 3 mm . 

L a.s pocas diferencia.s que existen -están en el abdomen, el cual 
se -describe acontinuación . 

L a parte do rsal del abdomen consta de 7 anillos completamente 
apLm ados, de un color amarillo rojizo con algu nas manchitas oscuras a 
los b¿os y en las un iones, menos el 59 y 69 , que tienen una mancha 
negra en el centro; el últ.imo es más pequeño que los anteriores, total­
mente n egro y en el cud están los apéndices genitales. A cada lado de 
s u extremo se nota un cerco. 

En la parte ventral del abdomen se distinguen 7 segmentos bien 
d eL n idos. L os 2 primeros amarillos completamente; 3f) , 49 Y 59, como 
en la hembra, con anillos negros acompañados en parte por la franj a d e 
escamas blancas, carácter éste no siemp re presente en todos los casos; 
los demás son amarillos. El 69 es ocupado por las mism as fr anjas pero 
úni camente una parte de cada lado, lo mismo se observa en el 79 ade­
más con la presencia de pelos . S e nota también la presellcia de espi­
ráculos en las pleuras m enos en el último segmento. Por otra parte 
carecen de las franjas longi tudinales negras y blancas, presentes en las 
h e.mbras . 

Microscópic3mente se halla diferencia en los anillos ventrales. 
Mientras en las hembras se ve la existencia de 4 a 5 anillos completos 
formados por franjas negras, en un a gran mayoría ¿.e los machos se for­
man generalmente 3 y rara vez 4. El resto de estos anillos t anto en las 
Wlas como en los otros son incompletos. 

A los machos se los encuentra fácilmente en Jos campos de cul­
tivo, sobre todo en dete rminadas horas del día, también en los barbe­
chos y rastrojos, con la circun st an cia de que la presencia de las hem­
bras es más numerosa p orque, como veremos más adelante, éstas se 
producen en. mayor po rcentaje que los machos. 

Se determinó el período de v ida del adulto así: con 30 ad.u ltos 
tomados al azar, procedente de una misma OVipOSI'ClOn, se obtuvieron 
los siguientes resultc: dos, en la jaula donde se los separó con est.e fin, 
partiendo desde el momento de salir alados hasta el día de su muerte. 

Machos: P romedio 42,60 días; desviación standard de 4,60; máxi­
mo de 51; mínimo de 35 . 
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Hembras: Prom dio 44, 5 ías; desviación stand urd de 5,77; máxi­
mo de 57; 1 lÍn ~mo de 37 . 

Se puede conel '1' qu e el promedio de días de vida es de 43,8, 
advirtiendo que h ay adultos que no alcanzan a llegar a los 25 días de 
vida, según observac' ones en otros casos sirnilares. 

HÁBITOS. - L os adultos se alimentan exactamente con los m ismos 
insectos que 1 hacen lRs ninf s, y la selección que ellos hacen de in­
seclos preferido pare ' qL e depend del cultivo que visit n. D e allí 
que cuando se encuent l' n en m aizal s at can larvitas de " cogolleTo"; 
en el fríjol, l s especie' del géne o Di broli ca; n los pasto, C icad ' li­
dos, etc., anotando que est.os ti enen un radio de efec tividad mucho 
más amplio que el de l e: ninfas por estar provisto de al' s y ser muy 
buenos voladores . 

Los adultos h a<:en 1 daño en l a mism forma que las ninfas, aun­
que éstos, por tener el pico má fuert , m tan a los in ectos más rápido 
y con más facilidad. 

Para avedguar la canti d~d de comida consumid a, se usó "mosca 
de los establos" (Stomoxys (:aLó t m 'tl.S Linn .) y se procedió exac lamente 
como se hizo con las ninfas, o s a usando 10 mas s por dulto, mante­
nidos ind iv:¿ualmenle n Petri s du ran te el tiempo d 1 experimento. 
P ara ello se partió d~ 30 he . bra 3 m achos on los siguientes resul­
tados, el sde las 9 a.l11. h s ta las 5 p . m .: 

Cantidad p rom elia co umida por hembra: 7,60 mo cas; desvia­
ción standard de 1,60; máx' 1 10 de 10,OU; mínimo de 5,00 . 

Canllclad prom die C n 'umida por m cho : 3,83 moscas; desvia­
ción standard 0,85; máximo de 6; mínimo de 2 . 

SE.' pudo obs f'Var también qu las hembra,> que es taban por ovi­
positar fueron más vare c que las otras y ¡ue en todo caso consumen 
el doble de alimentación que los m achos . 

Los adultos tienen los mismo h ábitos de defen a que las ninfas, 
aunque hay veces que p ican bas tante fue t"te al cogerlos , produciendo 
un agudo dolor en la par te af ctada; este hábito 10 tienen sobre todo 
los machos que se encuentran en el cam po, aunque gun as veces tam­
bLén ha ocUtTido con alguno ejempl r s del insec r io. A demás los 
adultos se sirv n de su vuelo como prin ipc 1 defensa . Se h a teni·do opor­
tunidad de ver que uando se sienten mortificados al momento de es­
tar succionando a su ví tima, emprenden el vu elo llevando en su trom­
pa al insecto o larva con la cual se estaba a1imentan.:10 . 

Este insecto vive solo, pues una vez que se transforman en adu1~ 
tos, se disgregan y sólo se junt.an por p ar ejas cuando se trata de veri­
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Lcal' la cópula. A veces s~ encuentran varios en una planta, lo cual 
indica que hay algunos insectos de Los cuales ellos gustan. De allí que 
no es raro encontrar hasta 4 en una plantLca de maíz, fuert emente ata­
cada por larvitas de cogollero. 

De todas maneras podemos manifestar que. este insecto vive solo 
¿urante el tiempo en el cual se manifiesta como adulto. 

Al igual que en las ninfas, con 30 adultos que fueron sometidos 
a un fuerte régimen de hambre, se comprobó la existencL3. de caniba­
1 ::-mo, pero solamente €n ·ciertos indi.vi.duos y en c asos desesperados de 
h ambr,e, prefir iendo morir una gran mayoría tintes que hacerse daño. 

En el inse ctari o se dejaTon jaulas con adultos sin suministrales 
2limentación hasta 2 días, sin haberse presentado canibalismo . De allí 
en ad€lante se presentan algunos oasos que como se dijo a11teriormel1te 
son muy raros. 

Cabe anotar que el adJulto es muy resistente al hambre. Según 
lo experimentamos alcanza a resistir mu c.ho tiempo sin alimentarse, cu­
yo promedio es de 5 días. Lo mismo diremos de }as ninfas que han cum­
plido la cuarta muda . 

En los días claros y despejados de bastante luminosidad los adul­
tos trabajan maravillosamente . Son más ágiles para volar a distancias 
más o menos largas y más rápidos en su fO Ima de caminar. Por lo tanto 
se puede decir que este es el tiempo preferido por ellos. 

En t iempo lluvioso se prest!Dcia es nula. Permanecen en estado 
de reposo en el envés de las hojas y caminan muy despacio al ser d es­
cubiertos . 

En épocas d,e calor se ven ad ultos en el campo más o menos en 
buen número, lo que quiere decir que no les afecta hasta el caso d'e 
obligarlos a buscar refugio. 

Como sabemos el Valle tiene un 67 por ciento de humedad re­
lativa, en ·cuyo medio la vida ·de los adultos se desarrolla en pel,fectas 
condiciones según lo demuestra su presencia y demás manifestaciones 
como predatores. 

Los adultos responden al con tacto en iguales circunstancias que 
las ninfas, prefiriendo volar aunque sea para pasar de una hoja a otra . 

Un fenómeno que afecta mucho a los adultos e:l cualquier época 
es el viento. Cuando vente O! mucho casi no se ven o el viento les anula 
casi por completo su vuelo y parece que se sienten mortificados según 
lo demuestran sus respuestas a este fenómeno. 

El adulto tampoeo tiene cambios de hábitos en su perlado de vida. 
Se manifiesta como tal, h asta que muere. Cuando se los puso en el in­
sectario dentro de Petris para probar la cantidad de alimento consu­
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mido por día, se observó que algunos chupaban cp 2Uosa mente del al­
goc ": n con ~ zúcar humedecid3 que se puso para q 'Je se abn ent :¡ ra n lB s 
mo~ ~ :, s, lal c ~bo :~ e c~erto t!empo .perseguían sin piedad a l as moscas 
de prueba. 

Los adultos fuera de manifestarse como buenos vol ad ores tienen 
los l11!smos movimientos de las ninfas. 

Por 10 v:sto se demuestra muy claramente que los hábitos y ¿ e­
más m anifestaci-ünes de las ninf s se conservan en el adulto . 

COPULACION 

una vez cump1:do el período ni nfal, el insecto se transforma e n 
adulto después de .'ufrir c:nco mud as. La primera cópuh según m inu­
cios? s observaci.ones hechas en el :nsectario se cumple entre los 6 y 8 
nías nespués de la última muda, y una segund.a después d e 3 o 4 dí:;s 
de la primera. Dí as más t.arde, como veremos más adelante, se tendrá 
la primera postura. 

Todos los casos observados no se ciñen estrictamente al núm0ro 
de días ano lados pero sí una g ran mayoría de ellos, pues hay casos en 
los cuales tanto las cópulas como lé:s posturas se hacen antes o después 
del período anotado, lo cual parece depender de muchos factores desco­
nocdos aún por nosotros. 

Antes de in:'ciarse la cópula el macho perman ece sobre h hembra 
por un tiempo más o m nos largo, pues se lo h a observ ado en esta posi­
ción hasta una ho ra, y en esa forma es transportado por la hembra en 
todas las direcc:ones que ésta se mueva. Después de esto entran en c6­
pula, para lo cual el macho m antiene la mitad de su cuerpo más o m e­
nos a un lado de la parte dorsal de la hembra, roien tI' s su ab:l omen e s 
inclinado h ::: cia la parte ventral 'el abdomen d la h embra h asta lograr 
el contacto de los órga nos s-exuales (Fig. 6), E n esta pos:c:ón de V2r­
dadel'a cópula la hembra perfect ~ mente puede alimentarse y moverse 
en tanto que el macho permanece qu:eto. La pareja en pe rfecta cópub 
puede permanecer hasta 30 minutos, según varios casos ob ervados de ­
talladamente. 

El número de cópulas depende de las posturas que aloance a efec­
tuar la hembra; por lo general no se logran más de 4 por un idad. Nor­
malmente hay dos cópulas antes de la primera postura , De allí en ade­
lante se hace un poco difícil 'precisar exactamente el número de éstas, 
porque según observaciones normalmerute hay una cópula antes de cada 
postura y en ocasio nes dos; por lo tanto el número de e11 2s varía p ::: r =1 
cada caso. 
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Fig. 6. Adultos en cópula . - Cortesía: D r , R. F. Ruppel. 

En todo caso podemos afinnar que las copulaciones hechas fuera 
de la prime ra son. innecesarias ya qu e el m ach o puede fecun:1ar todos 
los hu evos de la hembra tan sólo e OIl ésta . Así lo dem ostr:ll"on muchas 
de ellas, las 'Cuales se sep araron un a vez cumplid,a la primera copulación. 

Un a vez que el insecto i,nicia su vida de adulto transcurren de 15 
a 18 días ~ara que las h emb¡'as de n su primera postura. Si a este pe­
ríodo le agregamos los 45 o 55 d ías del estado ninfal obtendremos un 
p :'omed io de 62 días de huevo a huevo , 
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OVIPOSICION 

Cm ndo se llega el momento de la oviposición la h embra adopta 
un a posic ión bastante incl in ada en el envés de la h oj a, en t al fo rma que 
el abdomen queda en el centro de las pata a.nterio r s y poste r!o res , Con 
el extremo abdominal toca la h oj a, segr ga un poco de líqu ido blanco 
y cristalino aparec :endo en segui da la b se del p r imer huevo ro::Ieado 
de una finís ima película del líquido mencionado, A medida que va S 3. ­

renda el insecto v a levantando ,el abdomen hasta que aparece totalmen­
te, En esta pos ición hay un ligero ¿escans::l y en 'egu ida vuelve a r02­
petir el mismo fenómeno descr',to p ara el segund o h uevo, el cu al queda 
como pegado al primero , En la misma fo ::-m a serán ovip s:t:'ldos los pr i­
meros 3 o 4, que const itu irán la primera fila de la postura y depositados 
de derecha a izquierd a , Una v z lista la primera fl a, la h embra otra 
vez coloca su extremo abdominal inmediatam ente t' s e l pr' mer h uevo 
a lo la rgo del cu al lo baj a h asL la b a e d ?ndo la impresión d e que lo 
acariciara y en seguida pr incipia otra vez la oviposi ción, L a misma fo r ­
ma se repetirá para los sigu uientes, h asta completar la postura, la que 
termina en una fil a más o m nos de igual cantidad de huevo que la 
primera, Hay que anotar que las filas del centro ti enen más hu evos que 
las de los extremos, Terminada la mis ión, la hembra toma posición ho­
rizontal, se demora un raio y luego se retira dan do pasos, caminan o 
lentamente, 

La ovipos;ción se efectúa de una manera lenta, Un a h emb ra ob­
servada minuciosamente en todos sus deta lles depositó 45 huevos en una 
hora, 15 minutos, Esto sucede siempre y cuando el spe tad or pasa des­
apercibido del insec to, de otra m an era demora hasta cinco minutos por 
huevo o en su defe cto suspende la ovipos:ción abancona ndo e1 lugar '::"" 
postura p ar,a más tarde continuarla en otro lugar, 

Para averiguar el número de huevos por hembra, 'e colocaron 
parejas (hemb ra y macho) en varias jaulas, de a pareja por jaul a, CCl­

yos adultos prove ní an de un a msma p ostura y que aún n o h abían h e­
cho la primera cópula, s logró un promedio de 134,10 huevos que un a 
hembra es capaz de ovipositar d uran te su vida, con una desviación 
standard de 14,08; un máximo de 153 y un mín imo e 112, 

También se pudo observ ar al cabo de es te experimeni o que 1-:s 
hembras mueren a los 3 o 4 d ías despué3 d€ haber h echo kl úlLma 
oviposición, 

La primera pos tura es efectuada entre los 15 y 18 dí as despu és 
de la úlLma muda, aunque h ay veces que la hacen a los 12 días, L:' s 
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siguientes (jenen una frecuencia de 8 a 10 días y varias ve::es cualquieTa 
de ellas se cumple con 1 o 2 días ant€s del período señalado . 

El ti-empo hasta el último huevo depende del número de postu­
ras que haga la hembra. P a ra este c aso consideremos una hembra que 
haga 4 posturas; entonces el h 2mpo hasta el último huevo será: 

15 días hasta la primera postura más 24 de las 3 restantes que 
suponemos se hayan cumpl ido con una frecuencia de 8 días cada una, 
lo que nos da un total de 38 días . Por lo tanto el tiempo h asta el úl­
t imo huevo es muy variable y depende de la forma como se comporte 
cada hembra. 

Se pudo comprobar que no existe partenogénesis, separando hem­
bras antes de que -efectuaran la primera cópula. Se encontró que eran 
incapaces de ovipositar en toao el período de su vida. 

Como se dijo los huev os son en su totalidad fértiles y si alguno 
se d"tña o dej a de eclosionar es por causa de otros factores y no por 
falta de fecundidad . 

El porcentaje de machos y hembras que se producen se observó 
en 100 ninfas de las que se obtuv;eron un 35';1" de m achos y un 65';: 
de hembras . 

Ha sido imposible conocer sus enemigos naturales. Se hicieron 
varias disecciones ,de buches de pájaros que se ha tenido malicia de que 
fueran sus enemigos, sin encontrar n ingún vestigio. 

Se presenta como anormalidad el CEmb;o de color que experi­
mentan algunos ej emplares pocos días después de su última muda. En 
algunas jaui2,s se observó que una vez transformados en adultos algu­
nos de ellos, t anto machos como hembras, cambiaron el color amarillo 
zapo te, característico de la especie, en roj o claro . 

Otra <.: normalidad puede ser la muerte prem atura de algunos de 
ellos . 

DISTRIBUCION 

En el Valle Geográfico del Río Cauca, donde se encuentra muy 
bien distribuída la especie, parece tener los mismos hábitos ya que los 
factores ambientales varían muy poco y además la agl'icultura s€ efec­
túa con los mismos cultivos, cada vez en una forma más ext.ensa. Por 
lo tanto no hay ,carencia de huéspedes preferidos ni de su alimentación 
predi lecta , porque los insectos dañ inos de las que se alimenta también 
se encuentl' c.: n ampliamente distribuídos en toda clase de cultivos. 
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ALG N S Di T )' FI '1' c ULT HALE ~ LA l :~l"ü;J 

El ug " fie del Río Cau 'a stá s' tua ¡ nl l" " 1-s ',) )'::1:­

L rzs C:::n lral y O _cldenta l a 1 .000 m ll' )b re e l nive l del ar, con 
¡!na p ~'e ' :p :~ 1c~ón media nu ~ l de 1.000 1m. y un temper ' lura m 2d'a 
-. uc: 1 d. 25°C" según 1 Instituto Geográflce de Colombia "Agu tín 
Ce d <l 71: i " , 

La luP ()<.' aH " de e ! 2 Vall e.-; tole 11 lente p lana, La vege t~ ' ió n 

p!'edol1'l:o an l ' o e.ta r g'ón e tá c oslitu í:la por m uch as clases de p a ­
lo-o n ,{( ura le' y artificial s, p r lo cual gr n part d u' t' erra están 
¿ , :cada, a l a gan dería , Lueg ,el tr t;p de v~ge l a ión e lá d ete r ­
m:lH dél por culti o ' de gran importancia económ:ca qu 'egún su 
!J1anda so n cmpli I e nt fom entado, tale e mo la aña de zúcar, maíz., 
fríj ol , arroz, car ' , ca 80 e tc . 

Según el JI titulo Geog á f'co d Colombia "Agu lÍn C daui", 
los su plo:; d 1 Val! son n. en r al a lu ione' muy recien tes en el S u; 
(Pu erto T jada ) ; aluvi ones eo lend n ' ia él Ch rnozen o a Pra irie 
(Prad 1' ~1) en Lcen lro, y uelos hi d l'Omórfico en e l n or t (Cal't ago ) , 

l r f ri m os a la agri ultura diremos lU e' la zo na m ás agr í­
co la del Depar tam.on to y n dond e s n.cuentr 11 1 culti vo más ex­
tensos y má imp l'lante para l a economía naci na], 

E n cu n l0 a 1 <; cult ivo más comunes tenemos en p rimer térmi­
no la e ña ¿~ azú;; r, lu eg 1 nt3íz, fríjol y arroz , Además ay otros 
'tu :? pr ' n~ !pi n ' 1 fo 1enta'S 11 gran escala como la soya, al o::!ón y 
11 	 2. 'O, 

L é's lotae 'ones pr:nc:pale ' :,on m&Íz y fríjol y ¿ un a m3n~:' a p ,l­
o : ()!Jl ú n arr nz. '100 6n pastos . 

P o: esbr m uy I-::en f men tado bs prim::pales cultivos, l ógic ~1 -

men ( les de::lca gr n des X( e ':ones e teneno, In q u e h ~ee n_~e -

S?l':O el mpl:?D de toda eh ' 2 d n a r¡u:n3r18 agrí (JI . Po r tal r azón b 
( n en :; e p r""pal'an muy b ie ll para lo cual !Se "ral1, s~ l' é:'l'i ll a y , ~ 

SUI"c:: n I pLan;l o 1 I ej r técnica posible. 

n CLl ' nt o adre , j e, ~ pu.. apreciar perfac lam " nL qu e h 
ef:C;Cl~ : e m ch<:s partes y n u(ra:; qu ace Cé' 'l ~mp' s :bíe; 

hnhr t :.n 13_ dyacenl es a l I í Eren e l p r bLma d la. 
:llundc":onc' e:1 l ~- 'po::: s l._ inv; 'roo por e l ¿ b( rdan ;ento d :;us 
c:gua ' . n bsta l e to, h ay grande .xten io n ~s d tier r¡ Ll gozan 
el e hnen dr naj~, <;0 r tod o, l él' lu e e l' n n propiedad d los in g2­
1 ' 1) <; , las cua les nn "hl'm.rlas plll' m dio rl cana ll.'.' ¡:¡rtifi ia l:?: ('on, tru í ­
(!, )..; N JI1 gran l é.:niL:iJ , 

P or tu tanLo, ued d ecirse c¡ u el p l'ob] ma del V ' U rad ica en 
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d drenaje de sus t ierré:3 p 3. ra ré ;:ul: 2rar les mJes de he ~táreas perdid ::: s 
por encontrarse empantan::das. 

Como labon:s culturalEs, se é'.costumbra h acer d esyerbas, c'.llLva­
das y aporques .En la actudidad se están apLcando en gran escal3. 
maté:malezas ·€n toda >Clase de cultivos comercialsS', :::0!1 exc2l2nt.::s r2­

sultados. 
Entre los cultivos princ:pdes de período vegetativo de corlo 

tiempo están el m<:líz Y e'l fríjol, de los eudes se hacen dos cos2chas 
al año. Lo mismo diremos al referirnos al cultivo de la soya. Las épo­
cas de siembra se inician en los primeros meses del año y s·e cosechan 
al fin del selTl€stre, las segundas siembras se hacen en mitad del año y 
se cosechan a fines del mismo, correspondiendo dichas s:embras con los 
períodos de iniciación de lluvias. 

Los otros (:ultivos son de períodos vegetativos más o menos lar­
gos, exisüendo algunos que son permanentes, tales como el café y el 
cacao. 
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